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Diez años há que jime España bajo la tiranía de los par· 
ti dos que alternativamente se han apoderado de su gobier­
no; años de continuas tentatiras y repetidos ensayos, cuyo 
único resultado ha sido la jeneral conviccion de que todos 
son impotentes para labrar su felicidad. La nacion ha sido 
engañada cuando, só pretesto de restaurar sus antiguas 
leyes fundamentales, se le han impuesto códigos de oríjen 
estranjero, acordados, como es evidente, por una escasa 
mino da, en lo mas crudo de la guerra civil; época en que 
el encono de las pasiones no solo no permitía la calma é im­
parcialidad necesarias en cuestiones de tan inmensa tras­
cendencia, sino qne tambieu e~clnia de su seno una co­
munion no menos numero~ que rcspet.'lhle. Contra este 

~ul.lo, t;vulra ""'t.a itUpertÑmabk ~alta de uadonaliHatl se 
han estrellado las reputaciones mas brillantes de los pa¡·­
lidos que han monopolizado el poder en tan lm·go perio­
do: y puestos st~cesivamente á prueba sus prohombres, han 
"Visto desvanecerse rápidamente su renombre y prestijio, 
si.endo lanzados ignominiosamente de sus encumbrados 
puestos a impulsos del ptíblico descontento y unánime cla­
moreo (le los que poco antes cual ídolos á la adoracion 
popular los espusieran. El trono, embarazado en el ejercicio 
de sus funciones por las trabas con que le ligó la secta 
democt·átÍ"1, ha sido blanco mas de una vez de groseros 
insultos , de 'Violaciones escandalosas , de rudos ataques, 
encaminados á hundirle, si dable fuese , borrando de los 
pechos españoles hasta la memoria de esta institucion tu· 
telar. La relijion augusta de nuestros mayores, sus minis­
tros, su culto , han sufrido quebrantos incalculables; y la 
emancipacion de Roma y la creacion de tma iglesia nacio­
nal parecida á la anglicana , ha sido por algun tiempo el 
sueño domdo de los hombres mas influyentes en nuestros 
destinos. La revolucion, que tiene por instinto y tarea 
favorita el desti'Uir, ha sembrado por d6 quiera de rui· 
nas esta nacion, cuya prosperidad ihase cimentando sobre 
sólidas bases en los últimos años del monarca difunto 
en 1833..... 1 

Contemp1ando en su 1lor1•orosa vernM el madro que 

acabamos de h~zar, el hombl'e pensador se estremece; y se 
pregunta si despues que en mil ocasiones han sido falaces 
los anuncios de un cambio fa,'orable en los negocios de 
E:;paña, será posible señalar á lltlestros males un término 
mas ó menos próximo; ó si han sonado para los hijos de 
e&ta noble region las faLídicas palabras de Dante, y se 
les veda franquear el corazon á la esperanza de mi por· 
venir menos infausto. 

Nuestra publicacion viene á tonsolar al pueblo víétima 
de los errores y desaciel'tos de sus hombres de Eslado, 
y á ofrecerle en medio de la desgracia comun el leniti­
,.Q de LA ESPERANZA. La nuestra apóyase en la fun­
dacion de un gobiel'no verdaderamente nacional ; un go• 
hierno Tle no lo sea de partido ~ sino que se asiente ~o-

-o-
bre la cordial reconciliacion de todos los españoles lwnra· 
dos sin dislincion de matices políticos. Cuando· pJ'onuncia· 
m os el nombre de españoles, significamos asi los que en 
la península y sus colonias existen (mas ó menos aceptos á 
los ojos del poder), como los que allende el Pirineo comen 
el pan amargo de la emigracion po!' un efecto de disen­
siones intestinas sin cuyo olvido es inasequible la concor­
dia que deseamos ; concordia á que hasta ahora se han 
opuesto poderosamente el esclusi,ismo y miras ambiciosas 
de los hombres que han dominado á la nacion dut·ante la 
indicada lucha y despues de ella , no menos c¡ue las rcser· 
Yas mentales con que los noYadores han proclamado sus 
pomposas tablas de uerechos. 

l:u e.\<Ünen deteuiuo de llut'bu·as anL1guas leyes pulfti· 
cas nos ha convencido ser de absoluta necesidad estable­
cer por hase á la t•efonna decretada de la Constitucion 
vijenle, los elementos de buen gobierno y verdadera li­
bertad consignados en aquellos códigos venerandos: ele­
mentos puestos en juego con éxito feliz en los mejores 
tiempos de la monarquía, á la sazon en que no los clcs­
'irtuáran los abusos de la dominacion extmnjera ni las 
demasías del despotismo ministerial; y que volverían á ser 
un fecundo semillero de bienes , au.úliados por disposicio­
nes orgánicas acomodadas á los verdaderos adelantos del 
siglo, con las saludables precauciones que sujiere la larga 
esperiencia de nuestros padecimientos é infortunios. 

Ansiamos la reparacion de los males causados por ]a 
revolucion , en toda la amplitud que posible sea : porque 
creemos valdía é instable toda reorganizacion social y polí· 
tica que no se apoye sobre este sólido fundamento; por­
que mal pudiera sofocarse el mónstruo revolucionario 
cobijando sus funestas obras bajo el manto inviolable de 
la justicia. 

Igualmente anhelamos el restablecimiento de nuestra 
sincera y filial correspondencia em el vicario de Jesucris­
to; y que brille pronto en el horizonte español, racliante, 
pum y sin mezcla de siniestros vapores, la antorcha de 
la relijion sacrosanta cuya unidad es ley invariable del 
Estado desde los tiempos de Recaredo; en cuyo nombre 
nuestros abuelos acometieron y llevaron á cabo las mas 
gloriosas empresas inclusa la conquista del Nuevo Mun­
do, y sobre bases robustas asentaron la majestad de un 
trono que no cesaba de alumbrar el sol. 

Paz: economías positivas en todos los ramos de la ad­
ministracion pública: mejol'as materiales y alivio de gra­
vámenes para el pueblo agoviarlo hasta la miseria: nada 
de reacciones violentas: justicia severa y cumplidamente 
imparcial: tales son las ventajas {t que aspiramos para 
complemento de la prosperidad de nuestra patria, 

En suma, Monarquía y Relijion: hé aquí 1as ánéoi;as 
de nuestra Esperanza: hé aquí los objetos preferentes de 
la polémica de nuestro periódico. No por eso dejaremos 

de estendernos <1 los Jemas á que aparece destinado, en 
proporcion á su impot·tancia respectiva. 

Así que en la seccion de literatura la variedad y la 
buena eleccion serán nuestro norte: y esperamos que los 
artículos orijinales y traducciones que la formen, nos gran­
jeará~ el aprecio de los aficionados á tan agradables estu­
dios, y sobre todo el de lo~ padres de familia que justa­
mente miran con horror ]as escenas, las máximas y los 
pensamientos que al abrigo del folletín suelen asalt¡u su 
hogar doméstico , espouiendo los séres mas puros á los 
riesgos de un mortífero contagio. No nos permitiremos 
en este punto una sola espresion que no se halle en ar­
mon(a con la mas estricta mol'alidad y con el respeto que 
c.\rjeu iJeas ) t:Utl\ icciune~:~ que u u p~eden ni deben se1 

tratadas lijeramentg. 
Tampoco ohidaremos la cuesLion económica tan inte• 

resante para el ponen ir de España, y para cuyo maduro 
exámen no hemos perdonado gastos ni esfuerzos. Én po· 
sesion de lo mejor que en este ramo produce la prensa 
en las principales naciones de Europa , tendremos sielll· 
pre á nuestros lectores al corriente de las ideas mas ade· 
lantadas y de los últimos descubrimientos. La agricultura, 
el comercio, las artes, cuan lo cabe bajo el nombre de 
industria, reclaman en estos tiempos una buena parte en 
las meditaciones del escritor público: y todo ello contri· 
huirá frecuentemente á llenat· las columnas de nuestro 
diario. 

Respeto á las personas que mandan, sin que eso ohs" 
te á denunciar con enerjía sus desaciertos: oposicion 
siempre razonada , nunca sistemática: tolerancia con todas 
las opiniones cual para las nuestras e:xjimos con la ley en 
la mano: este será el tono de nuestros escritos, que si no 
son dictados por un profundo saber, irán encaminados en 
todo caso al bien del paí3 cual le comprendemos, y anima ... 
dos de las mas sanas y rectas intenciones. 

U ESPÉill\Zl saidt·á á luz en un pliego de ia marca que indi.: 

ca este prospecto, en que se muest1·an la calidad del papel, 
y las dimensiones del nuevo periódico, para cuya impresion 

se cstl'enarán las fundiciones cot•respondientes. 

1UADRID1 

l~IPRENTA DE D. PEDRO MORA_ Y SOLER; 
CALLE D!L FO!IlEi\'TO rtUll. 7. 
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S3a ^^SIL3(!m 'Cí(!>!d(D3 W¡)^ HiúS^ 4 ^^'&^ií^¡i<i)^ ^ 2 Wü^ ^)<mí¡iJSS<M^. 

En Madrid, por un mes. •' • • • • • • 13. rs. 
£n las Provincias por id., franco d̂  porte. . . 1 6 
En Ultramar y Extranjero, por triniéstî e. . . 86 

lírt'%4l»*tt> irn'fá RétTáécIon ,(íaUe «r* tosíardUicsmím. «'cnarloprinrliial; y en las librx;r¡a? de 
D. juap &inz', ralU; ili- C>rre|as , V (h; VMIa'i plaímiia cle^Rt»-DOIIIMBO. 

Eh'í.is PROVINCIAS en hs'princlpakvs lilírma»; y por medio de libraSira lomada en ctialqiiicraes^i 
lafi'la 6 admiiiî lraî ion' df Correas á, tifvui' de'la admiainfr í̂cio» (hH pl-riúálcp,' uliutiaitdo ul 

' 4esCu(mto VU^1¡iri> v< remlHíndo aqnclla en>¡ti'la A dlcliU ollciña. 
£n el BSTHANĴ HO Bayona, libroria fie LuMalhe; Uwdecs, ret^cciun del Correo do lo Jfronda; 

París ,-M. «leliHÜIá; V dî  la (feceta de Priincia,'nié tlii Boycnní, núm. 12, place du Car-
rouiel; Londres, id.ílel True-Tabk'l; Roma, PlelroMcrfc, vía del Cofso núin.3iS. 

AKIIMCHM HC CeJWHJWiCAlHl». \ 

Se admiten á medio real por línea y.á cuatro reales los 
últimos. 

Toda coiiumicacion á la admiiiislracion debe lyeiiir franca 
' de porte sin cuyo requisito no se admitirá. 

Se darán suplementos cuando loecsiján las cî cjaiistancias. 

ADVERtENCIAS IMPORTANTES. , 

Lm geiiores dhonadot al eilinguido diafió La Monár-

qnia, que no (estante ¡a circular nlaiivú, á donútiéo, 

quieran reclamat al^n importe'fr»cedente áe mietiéiú-

net'ádelimtaim , deberáh neurrir en él prPtente mes á 

lo$punto* en que lat kafgan verileadla, y m eüoi ks será 

$ati»feeho lo que aleaMen, preViia la cdinttíaclmi del tts-

guardo correspondiente. Las indicad»» eolftiiipne» , y en 

esta eórtt las oficinas de mustrtí ̂ fio,'qkitáttit kábilila-

das para dicha oprcmon; y paret d'oljetode'4a ek-

eiWofj pueden actMÜr los mprésaéos smcritbres á kum»-

mas conáñoms i sin perjmeié de poder entendcrst con la 

de Madrid por cmiAMto dekmáe his Mémcoi i ¡m^la 

««MféiMí^ SiifiVM'éla»'iaAékÍMifíimmlm * Úmm. 

• '^:<s^f>>/<ilMiip#«iiiiiMWi 

, Arl. 3." No se abonará desde ,1.° de julio último el intercis 
áb V por i60 al rctíatfr céncéditlo á lá^ referidas inscñpcioncs. 

Art. 4.°' Lt)8 produotésT'del afrfencbSde kís rentfasrfe la sal y 
papel sellado, hipotecados al pago de ladeada flotante cenlrali-
Mdh, ingrétiiiráh desde las líqtíidkciones del ríftbs de sétiombrfe úl­
timo cu el.Tesoro público, cen destino;ari)»go de las obligaciojíes 
del Estado. ' .. • „ 

Art. 5.° Los acreedores por inscripciones de la deuda flotante 
centralizada quedan sujetos á tpdas 1«B delnas Cow^ciones estable­
cidas en mi precitado Real decreto dp 26 de junio, respecto á ,los 
de contratos de alitié^Mteibaes tfe'fdndtik; y si atotínoî iiólas aceji-
,tasen, esperarán á que el Gobierno pr9ponKa,alas Cortes y esias 
acaecen los medios de que sean reintegrados del importe de sus 
r^pectivas insortpcioncs. 

Art.̂  6.° El gobierno dará cuenta á las Cortes en la prów-
Ultriéjíslatürade tas disjwsiciones contenidas en el presente de-
¡creto.,., •• , •,'',•• ' . 

Dado en Palacio á 9 de octubre de 1844.;=Aubricado de la 
Real nwfio. xiEl milélstro de Hacienda, Alejandro Síon. ^ 

SuceávameBl^ in^ertarenios tres docnstOs ewpedidos por el 
yitriktÁrib de Hacienda que no pueden tener cabida en el número 
4Pi^stBrdíá; é i^^ifeiite el realanient« cte la guardia civil, que 

" «.contiene la. Gaveta de hoy.. 
m 

tetrOío eñ d reábo de tus pf'ifüeros^itúmvros. 

Ita 

i l l l l I . ' ' ••• «\>\ •' " " " " . • • ' • • • • i M i i ' r i ' i l I " » • • • 1'^, 

MINISTERIO DE HACIENDA. 

iteAL t)ÉCKf:iro. 

Cóh el objáiú'etiunclado en mis Reales decretos de 26 de Ju­
nio y 13 de setiembre últimos, v como dontinaacion lie lo en 
ellos dispuesto; en vista del resultado satisfactorio de las conferen-
cisis celebradas éhtre el ministro de Hacienda y la comisión de 
centralizapion de la deuda flotante del Tesoro; con presencia del 
dictamen de la comisión nombrada para proponer los medios de 
libártíH" de todo {rfhvftrtien las retttas y ctrntribudones públicas, 
y de conformidad por último con el parecer de mi consejo de 
ministros , be venido en decretar lo siguiente: 

Articulo I." Se amplia á las inscripciones de la deuda flo­
tante del Tesoro público, emitidas en virtud déla ley de 14 de 
agosto de Í8 Í1 , la conversión en titules dé la deuda consolidada 
al 3 pw 10&, acordada por mi citado real decreto cte 26 de junio 
para los acreedores por contratos de anticipaciones de fondos. \ 

Art. 2.* La conversión dé las inscrijiteiones se hará por el 
tipode M> ptn-100, ó sea á razón de 350 rs. de. valor nominal en 
títulos por cada 100 rs. que recoja el Tesoro en inscripciones. 

! » ! * 

3(2)aaaí?así» 

EL JITAHO, 
TlAbÜCÍDO DEL ORIGINAL INOLfiS. 

CAPITULO PRIMERO. 

£n aquel tiempo de la histOTia del mundo en qiie se usaban 
relojes de la pomposa grosura de una cebolla, quehan declinado 
hasta el estrenyj que hoy dia tienen, del espesor de un peso duro; 
cuando los iíltimos restos del espíritu caÍ>alleresco incttabiui á los 
nombres á llevar la espada diariamente y cojer bolsas á caballo; 
^Wando los cuadrúpedos eran preferidos al vapor y necesarias las 
'^la» para los buaues; cuamdo Chatham y Blakstone apareot '̂on 
^ el senado y en la barra, yGoldsmitli, Jonlison, Burke, Gowper, 
tteynaldo, Roberlson, Hume y Smollet subían al pináculo ife las 
«r^s y ciencias; en este oscuro periodo sucedieron los aconteci-
nuentos qyg vamos á referir, en un condado cine no queremos 
nombrar, ^ ^ 

Es níny posible que el lector desee que la situación sea roas 
clara y precisamente defmida, para que, en el curso de la olffa, 
fije cada incidente particular en la i>er8ona y hechos que nuel-
tra historia Ponúene. Es tanto mas jnsto este deseo, cuanlo 
que siendo u; ^y^^^ enteramente doméstica dependo mucho de 
la localidad. * , 

MADRlb Ip DE OCTURRE. 

Al inapgur^ir la poblicacion de LA ESPERANZA, 

se nos depara una bella oportunidad de confirmar las 

ideas capitales de su prospecto, que serán sucesivamente 

las bases de nuestra polémica. Nada diremos á ciertos 

diarios de esta corte, que al parecer se hallan un tanto 

alarmados por nuestra aparición en la arena periodis-

tica, recelando que incautos é impnidentes, ó domina­

dos por una ecsaltacion de ideas que no seamos dueños 

de refrenar, iremos pronto á estrellarnos en los esco­

llos de nuestra situación, ó que tal vez influyan nues­

tros artículos en perjuicio de la tranquilidad pública. 

No contestaremos, repetimos, á semejantes preven­

ciones , dado que nuestra conducta demostrará que no 

tienen el mínimo fundamento; ni ellas, por otra par­

te, nos arredrarán en nuestras tareas, porque al em­

prenderlas nos proponenups m eaceder jamás las lími­

tes de la ley,; poi-que es buena y patriótica la obra que 

acometéntos, y leales son y buenas las armas que he-

jfltostdéVmpléár en su defensa: y con estos precedentes 

la conciencia nos asegura que no causaremos los ma­

les cuya previsión asusta á aquellos nuestros colegas, 

aLpai^ encujro obsequio trabajamos y nos sacrificaría­

mos caso preciso; 

r Al colocamos con estas intenciones en el campo de 

utia disdnsiotí razonada, comedida y toleraiftte , nbt 

creemos en raía posición ventajosa, porque nuestra mi­

sión no es encender las malas pasiones sino combatir­

las; no es sostener intereses livianos, sino los grandes 

intereses de la nación. No vamos á hablar el lenguaje 

de un partido, sino á ser los intérpretes del votojenc*-

ral de un pueblo noble y jeneroso, cansado de tras­

tornos, a^viado por la desgracia, víctima de una re-

.mdtMÍQB que aafb JiaüropeMNb': vámo»á dirigir á este 

DnpblQ..hastiado de discursos estérilesTdeclamaciones 
tnbumcias, la voe de k verdad, que por mucho tiempo 

se le ha ocultado á través de teorías deslumbradoras que 

tan amargos frutos han producido; á ofrecerle las sa­

ludables lecciones del desengaño; á marcarle el camino 

de una reparación juiciosa, legal é inevitable. ' 

No tratamos de apoyar á unos hombres contra otros 

hombres, ni de levantar al poder favoritos qué no tene­

mos : ningún cálculo de ambición ajena ni propia |![uia 

nuestra pluma; guíala únicamente el anhelo de reme­

diar los males que á la nación abruman y de encami­

nar á puerto de salvación la nave del Estado. 

¿No es tiempo ya de que España ^Tielva en sí de 

esa especie de letargo én que por tantos años ha yací-

do, sufriendo sin tregua la (presión y tiranía de los 

partidos que la han dominado alternativamente? ¿No 

es tiempo de que advierta que ha sido engañada por 

los que en ella han ejercido el poder en tan dilatado 

periodo? ¿No es tiempo de que se decida á buscar en 

el afianzjuoúeato de instituciones v^aderamente nacio-

Era nna tarde del temprano ot<^o en la que dos hombres 
k caballo atravesaban un terreno de aspecto puramente ingles. 
Este carácter es diferente de todos los demás, aunque sujeto á 
mil variaciones; porque si bien la Inglaterra en su ostensión 
comprende mas clases y iéneros de pintoresco ime cualquiera 
otra comarca del mundo, hay en el conjunto de todas ellas cior-

Jto. BCClllimirlnri > im^-f" No ¡por ««a aén iiiomKonosí muy »i eon^ 
Irario, es la armonía la que preside; y ora sea la perspectiva 
una montaña ó un valle, una llanura ó un bosque, un grupo 
de cabanas al lado de un manso y claro arroyuelo, ó una ciudad 
en forma de anfiteatro, prepondera en todos ellos cierto sabor 
británico, que dá el carácter y la identidad á cada uno de los 
objetos y mezcla nuestro pais y todos sus agregados con la esce­
na individual. 

El sitio por donde cabalgaban nuestros viajeros era un ter­
reno ancho, suave aunque arenoso, limpio é igual, al pie de 
una alta montaña que se divisaba desde nna müla. A la dere­
cha del camino corria hondaniente encajonado un riachuelo que 
iba á desembocar en otro mayor que cruzaba el vallé á cerca de 
dos millas; á la izquierda, se divisaban, entre loa desparrama­
dos y corpulentos árboles, algunos ciervos y corzfts triscando 
con la lijereza y gracia dé una joven en un baile, cerrando el 
paisaje la sombra verde y la espesura de las hojas y ramaje. 

Entre los esparcidos robles que precedían al bosque, acur­
rucados en el rincón mas seco del arenoso terreno, aparecían co­
mo media docena de pedazos asquerosos de lienzo, ninguno de los 
cvales esoedia el tamaSo de tm mantel, los qué estirados sobre 
estacas, travesaña»V otros sustentáculos, servían de habitación á 
seis ó siete familias de ésa raza salvaje y morena, cuyaecsistencia 
é historia es un fenómeno tan raro como los mas prodijiosos que 

ntMi 

pasan diariamente sin investigación ni ecsámen. En la boca de 
una ó dos de ellas, veíanse algunas mujeres jitanas con sus som­
breros acostumbrados de paja, vestidos encarnados y pañuelos de 
seda: las unas ajadas, macilentas, sucias, llevaban señales evi­
dentes de su larga peregrinación vagamunda; mientras otras, á 
quienes el sonrosado de la salud y juventud coloreaba las dora-
étas óRJRs de sos brillaiites ojos negros, turbios pw el pesar ó la 
enfermedad, otrccian el beílo ideal de una hermosa nación largo 
tiempo destronada y errante, reducida únicamente á los restos de 
un naufrajio que hicieron pedazos las olas dé lo pasado. 

Hacia un ladito, y en medio de blancas cenizas, y de muchas 
ilegales plumas del saoueado gallo, y robado pavo , chispeaba un» 
hoguera y cocía un caldero; y en tomo de la mas arrugad» veje-
zuela que cuidaba del guiso, estaban colocados en diversas y có­
modas posturas muchos individuos de la tribu, cubiertos la ma­
yor parte con sendos casacones que enviaron sus dueS* á compo­
ner ó cambiar. Una caterva de rapazuelos medi<»_̂ >̂»fS""dos, ju­
gueteando entre sí, completaba la escena y pioi»íi*'* amplia cose­
cha de rateros v vagamundos para algunos a^* 

Los rayos del sol al ponerse, permitie»'*' ^ 'Os jitanos ver 
i los dos jinetes que emparejaban casi su ¡¿•'•"P^^ento, poniéndo­
los en alarma; porque las leyes sobre la; vagancia se cumplían en­
tonces con mas dureza que nunca, P*"" cuyo motivo los ji­
tanos ymendigos miraban cualqiji«* Persona humana como 
enemiga. 

Desdé luego conocieron, conW habitual y pronta percepción, 
que los viajeros no eran en esep^P '̂̂  temibles; y m efecto nada 
se notaba en ellos que oliese ¿*£*hirro ó salvaguardia. Era el uno 
persona de tmbs veinte y sai' ^ños de edad, con facciones regula­
res, apuesto y bien formado, de color moreno claro. Sus ojos 
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nales, instituciones seculares y de probada influencia 
en su felicidad y bienestar , las ventajjas <jue no ba go-
(3ido ni podrá jamás dispensarle la revolución con las 
novedades ensayadas á su sombra? ¿No es tiempo 
de que se f̂ onvenza de (pie min «fas iiiejorás oiáteriales 
con que p9r|| adormecerla se le brinda, son ímpos9>lef 
ó al me|08 ÍA^pices: ún j^z, «n un gobierno est^l^ y 
ív^Xte á I» p r qu« benéfica, gobierno y paz ineonpc-
tibies con las oscilaciones incesantes y continuos cam­
bios consiguientes á los sistemas desplegados en la úl­
tima década ? En una palabrt^no es tiempo ya de tjpB 
cese ese esclusivismo con que insignificantes fracciones 
han gobernado ó esplotado mas bien, cual terreno de 
conquista, á una nación grande por sus UustrM fafiner-
dos, grande por los dones con que largamente dotó el 
cielo lus envidiables í̂̂ mjpo», grande por las distingui-
4as cualidades, de sus hijos, grande por el lugar que 
sin duda le está reservado en el congreso de las Poten­
cias de Europa? Si: llegado es el caso de que escar­
mentada la nación ccm tan dura esperiencla, se acerque 
á los hombres que la han dominado á merced de las re^ 
yvieUaa y I09 cooteníple en »i» positiva pequefteí, en nu 
nulidad; y para su gobierno comprenda y haga valer 
para su gobienip el contraste que resultâ  entre sqs pom­
posos ofrecimientos y sus funestas obras. 

He aqni los sentimientos que nos animan: jóvenes, 
firmes en nuestras creencias; oo|i ana {dena coniíania 
en el porvenir de la patria, con las mas lisonjeras es-
peraniiî s en los elementos de prosperidad qrie encierra 
la n̂ oî Di y en U mnm desmentida sensatei de sus lii-
jo<t, mi» lamamos á proclamar la realidad á despecho 
de Us ilusiones > y á restablecer en la lugar los princi-
fiios verdadeiHWicnte lalvadoreí para este pais, digno de 
mejor inerte. Ha diá será en que aseatra d^il voi cpie 
pi>et<!»9d»ráR 8€ifoe«f. no lo duianoa, las pasiones re-
iieduci<manas y los interesas de pandilla, haga tm «co 
profvotdo en noestras paUaeienes, ap aMnoa «fae m hs 
«ampos, mansión éd infeliz caloño, qaa en tan grande 
«acida «oMiibiiye á kfi piaeeMl y diii^eion de jes 
•artesanos iuiju«|ii«» y (K^O» «overea áristocraits. un 
«Un será en ^ e el pábUeet desconteiito, qm ya empieza 
4 piF«ik«tteiai>ae de un modo fnérjloo y poderoso, a^} -
je d« f>« eBÚnMite posickm á ba ^ e per tsmto» «fiós 
han monofolnado le» deMinoa mas importantes de) E»-
i » ^ ; y m de**pdí»M, sin motines, sin otros jM-ece-
4^^S, que la aecion lentf pero pegara del eonvenoi-
mie»^ y \^ fuers^ de \m aioeeaes, veremos ¿ aqneSes 
r«empk>ados por hondaores tu^bds, fksinterésados, re-
sHctUoa á hacer U felieidad del país pop los únicos me­
dios que m posible obtenerla. Entonces la conejeada 
4e haber coiP r̂ade» al Uea jeaeral, será la mas dulce 
r0($o«mpen«>a<ie nmestro cela y de mie«tros afenef. 

IKo sie pierda de visfla eumido aá noa producimos 
^ ^ estweoQSi mny üstantea de hnrir con miesiras tmsm-
f«S á, |(ir6Q»»s determinadas: que nnestrtis Scrimiaacio-
vmm di^en confpft los esceses de los partidos, en cn-
fO lenA fii«r« in}«isti«»a a^ reconocer homiikfes honrado ̂  

ati" hsrmnigiiliwMí'' y M IMK* f hak% Ues ewtada, montaba em 
arte v gracia; y su aire dislÍMuido. y manera le )mi^ nvrepdffi; á 
ía ordBh eteV mm. Su c(nn|»aJwro tenia nías ed»d, r?,»? ̂ ŝ tâ î a y 
•orpufencia. Coartaría de treinta y doK á tjreintsi )í tres aB»*» cpn 
¿nos seis pies (fe ahura comi>tetos, y nadie podij apostársela» ísn 
fuerza y destreza, pefo sin barécer ordinario, Mán*j^,a a^ waf-
nífico aW^P coi^ sí huWéra em|i|éado la mítad de m vida A cs»-
baBo, y 4 cierta distancia parecía el hombre ijias nermoso del 
mundo. Pero al acercarse y yer^ 1?* í^íJoni!^ » Unda» IB# O O I ^ 
toras variaban , y * pesar dé su arroganto personeiJ r v e í w qu« 
era ten feo como el; c j^ n^as. 

Gracias á Jenner y á Kl tacana, nosotros \of, in^^es wnios 
en el <Ma taipi guapa nacio|i cómo cualquiera de, ílvjropa, cqa c«ir 
tw saavo, y (acciones como nos las dio niiturale?iin. Pera w 4 
tiempo eme hablo, era desconocida a^uell?, y nwstrgí viajero 
aeoióettao por la viruela, solo p n ^ salvar los ojos <fe w» bWíW 
bles estragos^ pwdiendo la hermosura del resto de s» CSffa, 

VeeliaH ígmf» y do militar; llevabsa un WMÍoripo ÍWDI ^q,^ 
chado]^elpecht>wn unas trenpifla^ de escarlata, y aquel}*» 
pesada^ Iotas' de m.o»tar w e tomaron el uMibre de Pendragqa, 
Colgábanle» gî s espadli al costado, y octtgíMNlbs ĉ BonsT»» M 
éa la «Ha gué Wenas píiWhfi de i)r^n. 

Ai acercar» d aduar |M viájferoB, no ss ipí)X««flft Ipf, jií*r 
no» a«a»eBtando la inayor in^Brenci», mié»»»», qjí» % T»p*jl»eT 
los cári^rba pomo abeias á IWjBabaUos, pidjiend?JSWMto p ^ M ^ 
«oamil' saltos y cabriíAí»; y una muchacía de quince a d ^ y ^ 
«ños, subida en un b a p q ^ , á pesar de la órw» tetffliW»»*» da la 
«eia q«* vü^láta, del c a % o , les dln^ii dfic^rles la 1IW«|,.XÍÍO)T 
«B4 sí Uéúifaí «Ba moai«i ¿^ píáti^ | (^^iap4);^ W O | » m 

y que yerran de bijejiA fé. T«^9<iie así bien en cuenta 
que en nuestra bandera escribimos» m\m y olvido; y 
que en nombre de la patria llamamos á nuestras filas 
á cuantos deseen sinceramente el bien público, prontos 
á abrazar como hermanos á los q«e adviertan ia^-
nuanlente su estravío y se decidan i repararle con su 
^on^cta ulterior. 

LA SITUACIÓN. 

ARTÍCULO PRIMERO. 

Alguiios |i«d|]i|díc!oi pai4amea(«n'a9 hablan con idl 
entusiasmo de la sitpcion, que OQ parece 8Ína q u e \ i -
vcn en un pais en donde las bellas teorías de Platón se 
han convertido en consoladora realidad. Sin embargo, 
la situación nada tiene de satisfactorio, nada ofrece de 
halagüeño, nada promete para el porvenir, ni nada ase­
gura en lo presente; antes bien, espinosa, gravísima y 
radicalmente falsa, encierra en sus propias entrañas 
una guerra sorda, pero inevitable, porque es mas fuer­
te que la voluntad y mas poderosa que el talento. Los 
hombres elijen posiciones que pueden variar cuando 
quieran, y de ese modo ejerce su acción la libertad hu-r 
mana en los negocios del mundo) pero los hombres no 
pueden destruir las relaciones lójicas y naturales entr^ 
las causas y los efectos, y no podrán evitar estos, si 
antes aceptaron aquellas. 

La situación ha seguido misteriosa y encapot|49 
desde que bajó del poder el nunisterio González Bravo: 
vacilante y trémulo el que jie sucedió, apenas ha d«d(< 
señales de vida, diciendo al paiseuálerasnpensamien-) 
to de gobierno, cuál su sistema político, y cuál la raar-t 
cha que se proponía adoptar para la mejpf dirección de 
los %gQcips, fío itemoa YÍ«tP WW ipe iacertídtambre; 
no hemos palpado mas ^«e indecisión: ninguna bande­
ra se ))«lBnfrbeládo en favor de los interese» ĵ nera-̂  
l̂ Sl y es preciso no olvidar nonea i(ne cuando vé frns-i 
tradas sus mas lejítimas esperanzas un pueblo c ^ p e l 
nuestro, en donde la variedad de opiniones es cada di^ 

mayor. tedfiiia*»i¿fl*á»iMÍ ié«»*prn«f~*» -'. 
cada vez mas hostil, y la inquietud de los espíritus ca-i 
da vez mas peU r̂QŜ ,, sê  ept|-qg{̂  ^Q|| fia(;jlidad á temo-< 
res ecsajerados, y esto puede acarrear gravísip^os in-¿ 
convenientes á la sociedad y al íádividuo. La confianza 
y la seguridad son dos robustas alas con oue vuel|i et 
jénio de los pueblos. 

La situación aflictiva ^ e nos rodea, se esptica per-" 
fertatnente teniendo á la vista lo <(m ha hecho el go-
biemo y lo que ha dejado de hacer: en esas dos cosas 
juntas está su yerro y la causa de nuestros males. 

Cuando fue llamado de Londres el Sr. marqués 
de Viltima para que aceptase la cartera de Estado, Ips 
corazones se abrieron á la esperanza de que los nego­
cios seguirían Otro rumbo muy conforme á las verda­
deras necesidades de la nación, y que si no se corta­
ban de un todo nuestros males, por lo menos.se dismi­
nuirían en algo. Hablábase de las opiniones particula-
Ks del tttlevo ministro de Estado, como de una pren-

te , íkándole» materia 8« con îersaclori este encuentro, y morali-
wsd» acfsrca dif > estraS» H»Svm K «mbülaéte deaün» de esa 
T*ta, admwiwlíP"* de q^e m l«A»«r« imM» vm ^ e a n » «la«-
trijinico que huítiesp fjracwada darle nm» habitación k»«i y «n 
nviobre» SDtre los hy^ y V» hijas A» vida honesta. 

^Mwiiio weloBM^ q|>*ela te>steit»v̂  seria infruotaosa, rwpon-
dÁáelma^ Mv«pdri lo*4«» iii>«c«inf>a4«<«t. Y>aderaa»« lohaMa 
una injusticia notaWe á h proíesioa ratera, privando de eB» * sils 
<ilBÍoqj» rePW»Wc>doa y Vw^n^kw f*»fi»ww», muná&taataadaiwMs 
aficionados prácticos teneows er* lo iw» selecto- d» nae^a §9-
ciedad. . . . . , 

—No, boEsl»*, fto. La spoiedad AO «^ tao mala co«o mpoocis, 
^ d i d el otro, A Pio» gpaeiiaf, hay poeaa ladnonas y raterwi «a *1 
cjrcv^O'4s vú» oonociido!̂ , qB^ 90 so« DQOcw. 

Corrientel dijo su compañero. Suponed por «n ffiWMnto, 
nú (^rido corcHtel, c<»áato« d« viipstres soas caro» amgn hay 
(||ie. por la «yenof refsompvosa o* ro)»ariaa tas objeto» de ^oeotto 
ijW ôr apreciol iCvká^o» Q«* ** aMobatariaa el carian de v««rt»a 
({oprijl̂ ,, ó vuei^i^ oswsa* CMm»a q w , poi al rnaa Utíí boaiér, 
por la wenor (Ufaidaí 1, ea>í»í«o * coüdeowattoB, m afopiañía 
a íans^de vt*e«troshechos,, q w wwc?-ejoeutaroal vCaía*» p«r 
ê  nias-«iiiniiBO, i|>t(̂ é|it de p«rud^ 0 reaote polááea, «• jH-ivarun 
de viíe¿|[(j( \e\i\iim ícwoíBWe» d« si»o*r* efodito y fop^iaoioft pa­
ra apTopi¿selol mm Vm\ wm'iWmvmhiraas do bai»adw 
compara^ con ^ gran, i»»ay«ffia«tesii»«*roB«perid*s anugos y 
Qawradaa,4o nuwdoi 

S« cowiwñor» d» v»jo aada ««tkMlié f» m mmrn^t * • • 
m qmo se \a^ m le?»»»»» « B * soanM «essi-aleiw, M « B -
ai|Mr«M Acto «fliíWtto»ífe«»"^Cf^, B» V " K , qm takw» • • 

E 

da y garantía de orden: se decía que sus actuales con-
VMMsionaft a* aewr«»b>» miiehíiimo 4 la conveniente po -
lítica que debe salvar al pais: se referia con ardiente 
entusiasmo lo que había dicho en tal ó qjuil tíwnpo, en 
tal 'ó cual ocasión; y t^os nos ocupábfumĵ  de sus 
proyectos, como de un remedio pront<|| y] valedero 
psrak curación de nt^sti«8mideis. 

En medio de tantas esperanzas, no faltaban personas 
que dudasen si el Sr. Viluma admitiría ó no la cartera, 
y 4*do caso que asi fuese, si podrían armonizarse sus 
ĵ ríñcipios con los de sus colegas de Ministerio. En fa-

I Yor d» la» ^M optaabaB <per e«to ókimo, p e ^ ale­
garse el que, sabiéndose cuales eran en política las 
opiniones del Sr. marqués, se le habría nombrado para 
un puesto de tfî tji ipaporj^pia j!C«j„lf ajtfobacion y 
beneplácito de los que habían de oponerse después al 
ensayo de sus principios. Esto por mas estraño que pa­
rezca , ha sido una verdad y un hecho palpable. 

Derecho tenía la nación á que los ministros víc-

^PlISf^f F^l^i^í^ií?» W teft«WJi«n 4e gobiecuo, pvwss-
to que habían empleado 1940 39 purÍt|iQÍP[io constitu­
cional en repeler los saludables pensamientos del señor 
marquéi; asi lo esperábamos ow impaciencia y era 
muy natural que se esperase, cuando con partioiilar 
«mp«BO easaliabaa hasta ka ntibes los periódicos mi­
nisteriales las máosimaa de gobierno qw bullían 
«n las cabezas de algnnos ministros. $e ha dicho cfue 
h dffsavenineifk jiro únÍQ«mrat« sobra la opóHnnídad 
délo» proyectes d«nuestroembajadcn" en Lóadr^s, 
y nt̂  IQmtM tan crédulos q[a« nos soi^etuáos al pare­
cer de miof cuantos, mácsirae cuando se ha dicho que 
•fia pr< îe dei d«s iatÜvidops del gabinete cierto perié-
dio« parlamentario, y ademas K dada mucho de que 
htywi abjurado sus eirerts oenstitacioBalés. Pdr fin, 
de^Htes de alfimo* día» de inacción, qa« equtvid«|i á un 
siflo «a IM presente» ctroaMtaacias; después de idas y 
de vueltas, de subidas y hajtdiM, y de celebrarse machps 
^BSejps, vio la l«i pUbikA el decreto de convocación 

en los diferentes ramos de la admihistraoioin del Bstido, 
• diatar layas aaaasariae pawt aftaiii»»-<la aw mod»HNHi-
do y esta|>\| l||rii«|i|fliiM y «V <Írd»WpiB>lico, y lle­
var la reforma y la mejora hasta la misma Constitu­
ción del Estado, respecto és aqnellas partes (|ue la 
esperiencia ha demostrado de un modo palpable que ni 
están en consonancia con la verdadera índole del go-
hiernq representativo,,pi tienen la flecsibilidad necesa­
ria para acomodarse á las variadas ^jsijencias de eiita 
clase de gobiernos.» Pqdria creerse que estaba conte­
nido en el preámbulo del decreto el sist^a del Sr. Vi­
luma, 8Í íuie** cierto qne la cuestiím entre 8. £ . y 
sus colegas había sido únieamente cuestión de («tira 
oportunidad; y «n este caso macho podríamos decir 
en contra de semejante sistema ijue ni ,seria t»! vez 
eonstitveicmal, ni monárqníeo, y de uno y otro ten­
dría una cóftslderf)J)le parte, Ni una palabra se jneíla 
en favor del Troae ; ni una palabra eM ftkVór de la 

1̂  — {Olii y asi es , replicó el otro en tono roas alegre. Ha sido 
solo una semilla áe^l^j^a^ ( ^ )Éy|Mlf^J^ brotar. Pero como 
habéis podido ODSOTvár duráíité lodo mi viaje, mi corazón ha es­
tado goíoso y espansh'o al volver ít wl pás nata?, cóñ láldea 
de ver á tantos seres á quienes quiero: aunque Dios sabe, aña­
dió con calma, si cor|^p||aá«l á n | cariño. Sin embargo, la 
iftiajinacion me sirve Ciñmí""*» éipejo del principe Ali; y puedo 
verlos á todos, ahora mismo, en sus acostumbradas ocupacio­
nes , mientras cpw ai ..'vmáátá Adorn» *M tWMí'os con sonrisas, 
ti pensar en mi próxima llegada. 

Su compañero su^^iii: y cowo na )e hemos preguntado el mo­
tivo , pudiera sospechar el curioso lector que fuese de envidia, si 
tal pasión cupiera en el noble pecho del coronel Maijners. F^e sftj 
lo «B sentinÉ îAo, oonmderando la ^ata aco^a que de la at^iUa 
anaioas, y atnad» e r r a b a su cenwáB^o; eA tanto que él h ^ ^ -
B« Seaáe su tiema eafd, no oottoeie m n̂oa la casa paterna w el re-
^m matwnal, sin hermano ni herinana que le ácompafiasO pn la 
pengrinaMim de lá vida. No tenia local ni recnjto alguno ^ e le 
recordase 9«s amores, porque nunca los tuvo. En resumenj el co­
ronel MaiBner»', durante H inrtsútíd bábia «Vh» herwoáíifiíno, y 
awiqae cj roverso de la vanidad, sus amigos le hici^róí^^er qne 
k beü^a de su rostro valia mas que la de stf altOa, m-
mkrándele nws por la simetria de sus formas eMcrijas ||aa 
por )aS«u«Mdad«s ^ su corazón. Bsto pasaba á la edsíd de veinte 
años, cuando fue asacado de la viruela. Por esj^cio Je spcno 
t í n i ^ ao se atravid k mirarse aj espejo, y tüaaio 1» ^v> 
• ̂  «a M el rdlej* de lUM̂  casa BÛ ica v«t*. Sb* ««ÍÍM, 
demasMo «e<q»ados ep sus personas para acercár9<(uf, (e 
sitaaáoaaraaí y cuondb Ate, déspó» de pasada w eódéi^a, ^ vi-
siMt « Ka* prina sttya, éeiím y d^adsota i» ti| <;DrH ^ 
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monarquía • ni una palabra en favor de la iglesia: hu­
biera sido muy oportuno que algo se dijese sobre tan 
interesantes objetos, porque ademas de atraerse el 
gobierno innumerables partidarios, hubiera sabido el 
pais qué clase de negocios encomendaba al cuidado y 
á la defensa de sus representantes. Pues ¿no o» satis­
facen los pensamientos que indica el gobierno en el 
preámbulo? ¿No veis que se habla del arreglo y con­
cierto en los diferentes ramos de la administración? 
¿No veis que queremos afianzar de un modo sólido y 
estable la tranquilidad y el orden público? ¿No estáis 
viendo, ciegos, que queremos llevar la reforma y la 
mejora hasta la misma Constitución del Estado? Sí: 
vemos que asi lo decis en el preámbulo del decreto, y 
no tenemos repugnancia en creer qué asi lo deseáis; 
¿ pero creéis de buena fé que será posible conseguirlo 
por los medios parlamentarios? ¿Creéis de buena fé 
que la discusión será susceptible de toda la calma y 
circunspección necesarias, para tratar de asuntos tan 
graves y delicados, y que no levantarán su vuelo las 
pasiones irritantes? ^ S, 

P ' ' tBHi.iH. ' l ' . i ' ' l i l i , „ MI I 

nrOTICIAS E S X R A n r J I B l l A ü . 

FRANGÍA. 

L« tftterra de los írancesos oonlra el estado marroquí ha deci­
diré á Sir R.,Pcel » salir de la apatía en que por mucho tiempo 
tw permanecido en k relativo á la marina. 

Mr. Guizol ha hecho publicar en algunos diarios estranjeros, 

Sle durante su pcrmaHCOcia ei) Windsor hará las mayores instan-
as para atcansar del gabinete inglés el reconocimiento oficial de 

\K dbminacion francesa en Aljeria. ¿A quién engañarán estas in­
venciones? (^) 

Gran número de jcsuitas franceses é italianos acaban de em­
barcarse en Burddos para Madagascar, á donde se dirijen con 
objeto de cMaMeoor una misión. 

(Gai. d« Berr^.J 

ITALIA. . 

ROMA 18 de setiembre. 

Hoy ¿ las once de laiB».a«n«, ha «áiS recibido cl Awobi»po de 
Qi)anUijiV«t|*i«iif'«'>^PÍ>'<*cid Quirinal. El Santo Padre mandó 

SSo^aScnormnanamente clsorvicio" cerca'ífe S. S. en las ^ran-
««• oeremonifts. KL Arzrfnspo rehusó este honor y subió al pie de 
la escalera, apoyado en su guia. Parcela al anciano Simeón, in­
clinado en cl templo. Guando IWó á la sala de la audiencia, se 
le adelantó el Santo P?idro y le alniaSr v e r t i d o lágrimas. Quiso 
el Arzolúspo ponerse dé rodijlas delante del Papa i poro se opu­
so este Gonduciéndóle á un sitial á su lado. Des{Mies de media 
W i el P»pa acompañó ^ Arzobispo hasta la puerta de la sala. 

MALTA. 

Por cl paquebot francés de Marsella ha llegado á esta el Señor 
Burn, agente de h dirección de postas en Inglaterra, con el ob­
jeto ae conclnir con S. A. un tratado para el tránsito á la Mala 
de la India. (Port^foglw MtStext.) 

C0RRESP0NDB9IGU ESTRANJERA. 

LoMDAXS 38 d« setiembre. 

Hace pocos días que me dló gana de ir á Folktone, puerlc-
eito de mar que nunca ha hecho raido en el mnndo, y que lleva 
ahora irau^ ue convertirse dentro de pocos meses en íina magni-
éc?i ciudad. Esta prosperidad se debe al camino de hierro abierto 
re<;iei}tcuaente entre Londres y a(iuel punto, desde el cual á Bou-
logne 1̂1 navegación por el vapor no dura mas que dos horas y 
meflia. Estaba yo , pues, en el muelle, recreado en observar las 

4i<iwn*«nnM«nHBnBanMMaBMBMMHnHHHiaHBMHH 
8. M el rey Jorge I , hizóle aquella una reverente cortesía como 
si fuera un estíaño, hasta que sabiendo quien era, esclaraó es­
pantada.—«¡Dios roiol estáis horroroso, Carlos.» 

th raloltas de esto sacó en limpio Carlos Mapners, que no 
eenseguiria nunca ser amado, y se resolvió á no buscar ni espc-
wír amor; ecsajeratído tanto esta idea que creyó que hasta sus 
•«*ieoa yconQcmteJe.jnaii»iia^ ; — . -i.i-.-^a..xuti^ 
ma y corh^asíonT^^rode las buenas prendas de su alma y do 
su corazón, se propuso cultivarlas para granjearse estimación y 
iet»peio, ya tjuo no nnior y cariño. En su carera militar, el des­
precio con que miraba su fealdad y su vida, junto con la fuerza y 
«MsuBteí de su complecsion, le valieron en sus primeros años de 
•«•lelo, cl dictado del arrojado corougiel Mannors, corriendo pare-
C * ^ CítíBcia y su intrepidez. Convencióse al fin do que entre 
J l ^ ^ e a , e» particular soldados, no era ingrediente necesario pa-
sal de*?"***'*' '** 'i<""'"os"''a personal, y logró el aprecio univcr-
de dos A *f«'"<'"'«'s cuerpos cpic mandó, y mas aun la clcrcion 

"""«s oficiales amigos suyos. Alcanzó en su profesión hon-
Este f T^ '* sociedad aprecÍ9, y se dio por contento, 
«i no ^^ motivo del suspiro que su amigo no (juiso comen-

rnnWrsacio?*t' «preta^de «1 paso de los caballos, mudaron de 
conytrsa u. Lanzaba el SQI sus liltimo» rayos sobre elcampamon-
10 jitano, . cabo de un coarto de hora se encontraron nuestros 

" ° " " " ' . , , „ "•^•«^s y ae la espesura, oacureciendo el cielo, 
! ^ S ^ ^ ^ « c a u s a n d o una wnsacion de terror, que s¿ 
•viiwatahn ***^ . •"•««das ée m» cuervo, que cerniéjjdose en 
I S l S S Í Í S Ü ' ^ ^ ^ *» earneVrtecina que ha-

magníficas residencias que se están alzando alU como por en­
canto en todas direcciones, cuando vi formarse grupos do jente, 
fijos los ojos en el horizonte, con atención y ansiedad como si 
se hubieran realizado las ideas del príncipe de Joinville, y so 
aguardase una invasión de 100,000 franceses. en las Daeíficas y 
laboriosas costas de Kent. De pronto susurró en aquella muche­
dumbre la voz thc-Ituiia-Mail, el corroo de la India, y en efecto, 
descubrí muy lejos, en la última línea del mar, dos humara­
das , en cuya rapidez de locomoción se notaban síntomas de r i ­
validad. No lardó en acercarse el vencedor, el Water Wücli, 
uno de los vapores mas lindos que surcan los mares. Sobre una 
de las ruedas estaba en i)ic al lado del capitán un personaje cuyo 
distintivo era una bolsa de paño verde colgada del cuello. Aun 
no habia sonado el grito stop her que es la señal para detener la 
máquina, cuando el último dio un salto al muelle, en que por 
poco no se desnuca, echó á correr como si lo persiguiesen sus 
acreedores, se dirijió á la estación del camino de hierro, se me­
tió en un tren especial que hacia ocho dias lo estaba aguardando, 
y partió para Londres, donde la empresa se Imbia comprome­
tido á ponerlo en hora y media, siendo la distancia 23 1[3 leguas 
españolas. A los l a minutos do la llegada del Water Wilch, llegó 
su compañero vencido, Britania, con otro caballero sobre la rue­
da , el cual Iraia al cuello otro saco verde, dio otro salto ,^y lue­
go otra carrera, se metió en otro tren esiwcial y partió en la mis­
ma dirección que su rival, con el mismo compromiso de tiempo 
en el viaje. Creyéndome yo muy instruido en las cosas de este 
pais, preguntó á uno de los espectadores: «¿Cuál do estos cor­
reos es cl del gobierno y cuál el de la compañía do la India? » — 
« Ni uno ni otro, me respondió mi interlocutor; el primero es cl 
del Tiinex, y el st'gundo el delJ/orntrtj Herald. Estas dos empre­
sas han Helado los dos vapores, los cuales hace ocho dias que es-
tan esperando el correo do la India á una milla de Boufogne.» 
«¿Y por qué, preguntó y o , á una milla y no en cl puerto?» 
<f Porque en la baja marea, respondió, no se puede entrar ni sa­
lir allí, y si el correo llega en semejante ocasión, el comisionado 
que pagan estos hombres en Boulogne, envia los despachos en un 
bote á los vapores. ¿Cuándo va vd. á Londres?» «Guando salga 
el primor tren, respondí yo, que será dentro de un cuarto de 
hora.» «Puesbien, cuando vd. llegue, continuó, ya podrá usted 
leer en los periódicos las noticias de la India.» Asi se verificó al 
pie de la letra. En el primer café que encontré al llegar á la capi­
tal estaba la segunda edición del rimes, con unas letras muy gm-
das que decían: nOver landmaü froin India, (correo por tierra 
de la India) París, domingo: el gobierno francés ha recibido cl 
despacho telegráfico siguiente, etc.» Toda la noticia estaba com­
prendida en l i renglones, y estos 14 renglones han debido cos­
tar cUfindo menos 1,4.00 duros á cada una de las empresas; cor­
responsal en Piu-ís, mensagero, gasto de posta, ocho dias de es­
tadios al vapor, otro tanto al tren especial del camino de hierro 
y gastos menores. Ya se hablan leiao estas lineas en todos los 
rincones de Londres, cuando los despachos del gobierno, porta­
dores de la misma noticia, porque hasta entonces no habia otra, 
llegaban á Calais. Estos son los milagros del espíritu de emulación 
y competencia. Las empresas dp los periódicos lo llevan hasta 
sns últimos estremos, y se puede asegurar que no reparp ti^p-
Intamento en sacrifieios pégtpúwñoa, pifr |<Maer eljn^ió (lá «<u' 
uim mffiíaA» <t>áiáttk,' mi^ miMtbii iiiVes qué sus cóatcmporá-
neos, como dicen aquí á los que vds. llaman colesas. 

una que se líama hxjally, que, supongo yo seria en su oriien fi­
delidad al trono, y ha acabado por un prurito insaciable de olfa­
tear todos los hecnos y dichos de la persona que lo ocupa, ¿a 
reina Victoña está siendo victima de esta peculiaridad caracteris-
tica de sus subditos. En su viaje á Escocia por mar, la ha segui­
do una numerosa escuadra de vapores llenos de curiosos; los que 
venían de vuelta encontrada daban largos rodeos partí tener el 
gusto de pasar por su costado; al desembarcar en Dundee, cen­
tenares de millares de individuos de ambo» la agaardaban 
en el muelle y en la costa; y los periAüco», que saben muy 
bien sacar partido de esta disposición del publico, llenan sus ji-
gantcscas columnas de los mas minuciosos pormenores, sin omi­
tir los trajes, las comidas y las demás circunstancias relativas 
á la Be al persona y á sus acompañantes. 

Con no menos profuáon de papel impreso se ha señalado en 
éstos últimos dias el triunfo de O Connell, de cuyas aventuras su­
pongo á vds. completamente instruidos. 

Sigue boyante la demanda de las manufacturas, y el tráfico re­
vive de \f.a modo inesperado. En algunos distritos manufactureros 
padecen mucho las familias por falta de criadas, yéndose todas 
ellas á las fábricas, donde ganan tres duros por semana, en lu­
gar de ganarlos al mes en el servicio doméstico. En Leeds se les 
paga hasta 75 rs. semanales en las elaboraciones de la lana. 

WOariClJlS B ü l i B G I M O . 

ElEscmo. Sr. ministro de la guerra ha revistado ayer la tropa 
que se encuentra en esta capital. Brillante estado es el de todos 

Jos cuerpos asi de infantería y caballcria como de artillciín (le .' 
caballo y de campaña. 

Una reunión se ha celebrado ayer en casa del señor Salí -
manca, á la cual han concurrido M diputados. Según ol líen:!,! 
fue el objeto de la conferencia irse poniendo de acuoi'do sobre i i 
marcha que debe seguirse en la prócsimaIcjislatura, y se coa. i\ 
no en aguardar los actOs del gobierno para juzgarlos con ciyhm n 
imparcialidad, y la organización del partido moderado para olir:!i 
con actividad y enerjia en la cuestión política y sobro torio en ÍJ:. 
cuestiones de administración y mejoras materiales. Cu;,l. 

Anoche se notaron algunas precauciones militares y rrcnv-
rieron las calles varias patrullas. No sabemos sin rmbar;;u ¡JÜ" 
pueda motivar estas disposiciones de la autoridad militar. 

Ayer circuló en la Bolsa la noticia de que cl ministro de Hn-
cienda no celebraba con el banco sino por un solo scnieslin L! 
contrato de que tanto se ha hablado, y cuyo objeto es que C.-'.P 
establecimiento garantice cl pago de los intereses del 3 por 100, 
habiéndose esperado que este contrato se haría por varios soin-s-
Ires. Con este motivo varios capitalistas han elevado al Gobiciim 
una esposicion, y según parece, después de haberse liai-ulu <]; i 
asunto en consejo de ministros, ha quedado en suspenso su resi. 
lucion hasta mañana. Cast. 

El Heraldo de hoy inserta vina carta de Pamplona en (|ue IH-
ciéndose caq?o su autor de los rumores que han circulado anun­
ciando planes de trastorno por lo relativo á Navarra , dcsmieiilo ! i 
ccsistenc ia de estos, Y en su virtud añade nuestro colega: 

La situación de la Navarra ha sido presentada úUiiu;m\í'r,¡: 
con colores exajerádos ó alarmantes por diarios que , ó t;!iii in un 
interés en hacerlo asi, ó que se asustaron con el alarde de IHei /M 
hecho por los carlistas en el campo electoral. Nosotros, Í\\U\ Koh: >I 
este suceso significativo llamamos la atención del gobierno , a»!. 
pusimos en guardia, sin embargo , contra las noticias alariiiaiite 
que se hicieron correr sobre el estado de un pais que se nos dcei.i 
próximo á lanzarse en una nueva guerra civil. Hoy vemos con 151!;.-
toque no juzgamos mal á los leales y pacíficos habitantes de Na­
varra, ansiosos en su inmensa mayoría de conservar la pa/ y el 01-
den público, ácuya sombra se va recobrando aquella provincia di-
]os males de la p e r r a y de la revolución. 

P A B T E n e i i l J I O S A . 

SANTO DEL DÍA. 

San Francisco de Borja y San IMÍ$ Beltran, conferir. 

Fue S. Francisco de Borja duque cuarto de Gandía; siendu 
de siete años se dio al estudio de las buenas letras. Después fu • 
de la corle del emperador Carlos V, el cual le dio por esposa a 
doña Leonor de Castro, d" cuyo matrimonio tuvo larga suee-
tioíi .Habiendo muerto la emperatriz, y siendo S. Francisco ^n 
caballerizo mayWi «•ompíriMso oa«rpo á (Srannda y liaciendo en­
trega de éU,lfj,oiiéiaV'«i Wi\í.ó''^f*'"Súr vamdaífes-.''lomo él ha­
bito de la compaoia de Jesusí, dondo convirtió á muchos herejes. 
Ilehusó varias veces el capelo de cardenal, mas no pudo evitar 
el cargo de jeneral de su relijign. Fué humildísimo y muy de­
voto del Santísimo Sacramento y descansó en paz á los 30 de 
octubre de 1572. 

Están las cuarenta horas en la iglesia de S. Antonio del 
Prado. 

SANTOS DE MAÑANA. 

San Fertnin, San Kieasio, San Jtrman, y Sia. Plácida, mártir. 

Estarán las cuarenta horas en la Iglesia de las escuelas ria-
de S. Fernando. 

CEREMONIAL QUE SE OBSERVARÁ EJÍ KL SOLEMNE ACIO 
DE ABRIRSE LAS CORTES EL DI-V 10 DE OdtCBRB DE I S W 

EJÍ EL SALOX DEL SENADO. 

Articulo 1.* Su Magc.stad la Reina, acompañada de su au 
gusta Madre y de S. A. la Serma. Señora infanta su Ilenuma, 
saldrá alas doce del dia del Real Palacio, dirijiéndo.se al Seiiul) 

BM" la plaza de la Armería, callo de la Almudcna, Platerías, calle 
ayor. Puerta del Sol, calle del Arenal, plaza de Isabel 11, calli-

do la BiUioteca, de la Encarnación, y plaza de los Ministerios-, 
regresando por la calle de Bailen, plaza de Oriento y puerta p¡ iu 
cipal del Real Palacio. 

Art. 2.» Precederán á SS. MM. y A. cl Sermo. Sr. Infante 
D. Francisco de Paula Antonio, los jefes de Palacio y la servi­
dumbre. 

Art. 3.» Por el ministerio de laGuerra se comunicarán las 

—j Qué sitio tan horrible y sangriento! dijo el coronel Man-
ners, volviéndose Hgeramenteá De Vaux. 

—Asi debe ser, respondióle secamente, porque en este mismo 
lugar fué asesinado mi tto, hace veinte años. 

—Es verdad, contestó su compañero, en efecto. Me Muíanlo 
hal^íla oitla-Ao»*»»'»»»»r™*-ri wtmqtieHé olvidado las circuns-
tatlGias. 

En esto iban, cuando el ruido del trote largo de un caballo 
llamó la atención de ambos. Un momento después pasó rápida­
mente á su lado un jinete envuelto en un ancho ropón; y aunque 
ni habló palabra ni sahidó, su aparición repentina fué bastante para 
romperé! hilo de su discurso. De Vaux manifestó ganas de mudar 
de conversación, y señalando á su amigo los diferentes montes y 
tierras que separaban las posesiones de su padre de las de sutia, 
se detuv» con placer en la descripción de su niñez á la vista de 
su casa. 

Eduardo de Vaux se habia educado en la mas fastidiosa es­
cuela. Nacido en ta cumlu« de la fortuna, atravesó sin obstáculo 
todas las fases, de su vida, y este fué sin dada el motivo de hacerse 
nnsantropo. Absurdo parece en verdad, que fnera causa de ello el 
ser ter «t amf^ius afortunado. Nunca supo lo que era up pesar ó 
una desgracia. Quizás heredaría eJ fastirlio de su padre que lo era 
n}as que «1; aunque en este se manifestal» con irritable impa­
ciencia y ea una e^jecie de menosprecio tiránico ó insultante á 
la pw.con laa personas que no le gustaban: en el hijô  procedía 
de mas nobles sentimientos, ptffifícados por su magiM"'''™o cora-
wmv correjido BOr 80 hidalguía. 

Conforane se iba acercando, consideraba en la alegría de abra-
»#r i sus parientes y amigos después de ana ausencia de tres aStos, 
¥ « 9mti4 iunbicB fi m wna coaa ipdis^ de ?« caríieter el 

demostrar demasiado placer y satisfacción por su venida, en pre­
sencia de un compañero tan desgraciado en este punto. — Muy ma) 
be hecbo, se decía, en no haber dejado á Manners en I.óudie's ¡¡la 
m día-, para goáir solo de las alegres caricias de ini rocibiiiiienin. 
Sínetaimí^, «si k»ha dispuesto mi tia, y ya no hav reniedi0. 

Al calw de diez minutos, al doblar un recodo, divisaron nn 
pucblecillo. Md luíjes diversas cruzaban por sus ventanas y lialeo -
nes, como gusanos de luz derramados en un campo. Algunos per­
ros vijilantes empezaban á ladrar y á ser correspondidos por snn 
compañeros de la raza canina, cuando nuestros viajeros entrabas 
por las calles. Grato fue este saludo á Eduardo De Vaux, y al 
cabo de un minuto, señaló á su amigo la sbrabria facliad;i de un 
estenso edificio, situado en la cima de un montecillo, con moch >. 
chimeneas, y de arquitectura naenos lijera y fantástica qu" ''' <'' 
PaJladio, pero verdadera mansión de paz y comodidades-

—Esa es la casa de mi tia, dijo De Vaux , y aunq«* ^^^Y " ' 
ca de tres millas por el camino que llevamos, lo prew'"'" •> ir pm 
nn atajo que nos ahorraría la mitad, pero con r i e ^ de roin|K r-
Dos la cabeza, coronel Manners. 

Estraño pareceráah(nra que Eduardo De Vai»j /d ver la rasa. 
tuviese una especie de p s a r , y de esos t e e ^ * '"jos de nuí^stia 
esperanza, y de b ansiedad que la incertidíwbre (fo] destino hu­
mano imprime en nuestras almas, has»^^* estamos seguros de 
que no bo habido novedad. iQuién ha f'>^° > después de muclio 
tiempo, mirar m casa sin prejjttnlarse irf''olver á ella, ¿Hallaréá 
alguno de menos? » « ¿Habrá atrave?!**' ^1 infortuijio sus umbra­
l a T ¿lo ha visitado ia muerte?» 

| A el iastaote minuoasomaresíir^luces entre? ventanas distin­
tas, iadiei» sognr* da faíes veiMa V de felicidad: Eduardo y su 
« i ñ t iMiienB ««pwbi i iii^üNilt» y acararon el paso. 
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iiriltiio oporlmiaspara la fonniícion de las li'opas que deben acom-
jiaiiir á S. M., y (le. las diMiias que hayan de cubrir la carrera. 

Vrt. 'i." l'or el de la Gobernación de la Península se espedi­
rán las COI respondientes para ([ue se adornen las casas del trán-
•!to V se enarene la carrera, y para que tanto en ella como enlas 
inmediaciones del palacio del Senado, se observen las reglas de 
buen orden acostumbradas en tales casos. 

Kr t. o." Veinte y un cañonazos anunciarán la salida de S. M. 
(1(1 Real Palacio , y otros tantos su Helada al del Siinado. 

^rl . 0.° En el pcJrlico de los Ministerios por donde la Reina 
vcrilieará su entrada en el Senado, se hallarán con antieúiacion 
pava recibir á S. M. los Ministros y la diputación de las Cortes, 
conipiiesla de igual número de Senadores y Diputados, precedida 
de cuatro maceres. 

Una diputación especial de las mismas Cortes acompañará á 
S. M. la reina Madre, á S. A. la Serma. infanta doña María Lui-
sít Fernanda, y á S. A. el infan e D. Francisco do Paula Anto-
üiri, á la tribuna que les estará destinada. 

Arl. 1." Recilñda S. M. por la diputación de las Corles, ha­
rá su en I rada en el salón acompañada de los Ministros y jefes de 
Palacio, ])r(>.eediendo los cuatro maceres que se colocarán en la 
barí a, y la diputación de las Cortes que llegará hasta las gradas 
<lcl trono. 

Arl. 8." T̂a entrada de los maceres en el salón anunciará la 
precsimidad de S. M., y todos los concurrentes á este solemne 
;i('iii se pondrán en pie. 

Ac. [)." S. M. se colocará en el trono; á uno y otro lado los 
iiiinisleos, y detrás de S. M. los jefes de Palacio, las damas de 
lioooi- \ pi-rsonas de la servidumbre que S. M. haya designado. 

Art. 10. Luego que S. M. haya lomado asiento, (juedando 
rn jiii- los Ministros y jefe,s de Palacio, lo tomarán igualmente en 
•íus ies|)eetivos puestos los Sres. Presidente y demás individuos 
<!o las C(irtes, y en seguida los asistentes á este solemne acto. 
l',\ Pi'csidenle del consejo de Ministros, después de besar la ma­
no á S. M., tendrá la honra de entregarle el discurso de apertu­
ra d(" las Corles, retirándose inmediatamente á su sitio. 

Art. 11. S. M. se dignará leerlo, y leido lo entregará al Mi­
nistro de Gracia y Justicia para que remita copias autorizadas á 
aaibos cuerpos colcjisladores, y se publique inmediatamente de 
ollcin en la Gaceta de esta capital. 

Arl. 12. En seguida, acercándose el Presidente del Consejo 
(le Ministros recibirá la orden de S. M. y proclamará su mánda­
lo en esta forma : «S. M. me ordena declarar que se hallan legal-
I líente abiertas las Cortes de Víikh con arreglo á la Constitución 
(le la nionaniuía.» 

Ar. 13. Concluido esttí acto, y poniéndose en pié todos los 
concuirentes, S. M. bajará del trono y saldrá del salón, prece­
dida y acompañada en la propia forma que á su entrada hasta el 
póilico de los Ministerios, donde la diputación do las Corles ten­
drá el lionor de de despedirla. 

Art. ih. Veinte y un cañonazos anunciarán la salida de 
S. M. del palacio del Senado, y otra salva igual de artilleria sn 
vuelta al Real Palacio. 

Art. 15. Durante el dia ondeará el pabellón nacional, asi en 
el Real Palacio como en los del Senado y Congreso, y en todos 
los establecimientos públicos, según está dispuesto. 

CORTES. 
En su lugar insertamos el ceremonial acordado 

para la apertura de las Cortes. En efecto : á la una en 
punto llegó S. M. al Senado y leyó con bastante ente­
reza (>1 discurso que á continuación se transcribe. Era 
liastante numerosa la concurrencia en las tribunas y la 
fio individuos de los cuerpos colejisladores. 

DISCURSO 
pronunciado por S. M. la Rana doña Isabel II en la 

$ol0mne apertura de las Cortes el dia 10 de octubre 
de 1844. 

SElíOnES .SENADORES Y DIPUTADOS: 

No podía celebrar mejor mi cumpleaños que congregando para 
rsle fausto dia las Cortes del Reino, y rodeándome de los eleji-
(¡os do la Nación. 

Debo también congratularme por las benévolas disposiciones 
que continúan manifestándome las Potencias aliadas ó amigas, en­
tre las cuales la Sublime Puerta me ha dirigido una felicitación 
por medio de un enviado estraordinario, que ha sido recibido 
en estos reinos cual cumple á los antiguos vínculos que subsisten 
entre ambos estados. 

Solo ha ocurrido un conflicto grave que pudo turbar la paz 
que tanto deseo conservar con el imperio de Marruecos; pero cre­
yendo comprometido el honor nacional, ante el cual deben callar 
todas las demás consideraciones , hizo mi Gobierno la reclama­
ción conveniente , v se difuso á sustentarla, si hubiese sido me-
ncsler , por la vía de las arnuks. En cuya ocasión recibí un nue-
\o testimonio do amistad por parte de mis augustos Aliados 
•S. Jl. el Rey délos franceses y S. M. la Reina de la Gran Brc-
laha é Irlanda. Uno y otro Soberano me ofrecieron sus buenos 
(lucios, (]ue acepté en los términos convenientes; y complicados 
luego los sucesos hasta el punto de estallar la guerra entre el Im­
perio Marroquí y la Francia (guerra terminada con tanta celeridad 
y gloria por esta Potencia), continuó el gobierno Británico interpo­
niendo con la mayor eficacia su poderoso influjo, á fin de que se 
arn^glasen nuestras desavenencias con aquel Imperio. Así se ha 
cons(>í;uido felizmente; hallándose ya convenidas las bases de un 
tratado en cuya virtud obtendrá España la satisfacción qne de jus­
ticia se le debe. Mis secretarios del Despacho os presentarán di­
cho conv(mio, en cuanto se halle ratificado en el modo y forma 
eonveniente. 

También os presentarán, y en las primeras sesiones, el pro­
yecto de reform;i constitucional; punto esenciallsimo que indicó ya 
un {gobierno desde la convocatoria misma , y cuya gravedad no 
puede ocultarse á vuestra ilustración y patriotismo. De él me pro­
meto que 08 dediquéis con celo á obra tan importante; pues la 
menor dilación podría acarrear perjuicios incalculables, frustran­
do las esperanzas de la Nación, que anhela ver cerrado cuanto 
antfts el campo de las discusiones políticas, y afianzadas para lo 
Tenidero las instituciones que han de reiirla. 

k fin de darles mayor robustez y firmeza, se hace necesario 
y orjente dotar á la Nacjon de leyes orgánicas que estén en con­
sonancia con la Constituciika y faciliten su accicm y movimiento. 
Por lo tanto espero que coatrátuireis, d9 acsneido con mi góUer-

no, á reparar una falta de que ha ya muchos años se clsá^ la Na­
ción lamentando. 

Si se consigue en breve tiempo reformar la Constitución y 
plantear las leyes orgánicas , que son como su complemento, 
vuestra atención podrá emplearse con nías espacio y desahogo en 
el ecsámen de las mejoras administrativas y económicas, que tan­
to influjo han de tener en la riqueza y prosperidad de los pueblos. 

estilosa, á la par que vosotros, de que se consiga este impor­
tantísimo objeto, he mandado á mis secretarios del Despacho que 
os presenten varios proyectos de ley sobre materias de adminis­
tración. 

Por le que respecta á la hacienda, el primer paso para esta­
blecer en ella el orden y concierto ha sido el de desembarazar 
las contribuciones y rentas públicas de los empeños contraidos 
durante mi menor edad, por los apuros que ha ocasionado la 
guerra civil y por otras circunstancias lamentables. Reunidos 
los productos de las rentas y contribuciones, será menos di­
fícil aplicarlos á las necesidades mas perentorias; en tanto que 
se procura establecer el posible equilibrio entre los ingresos y 
los gastos, mejorando por una parte el sistema tributario, y 
haciendo por otra las oportunas economías. Este es el mejor me­
dio de que se restablezca naturalmente el crédito; á cuyo fin es 
indispensable tomar en consideración la suerte- de los acreedores 
del Estado , tanto nacionales como estranjeros. El orden en la 
hacienda y la buena fé del gobierno les ofrecerán la mejor ga­
rantía. 

Tengo la mas viva satisfacción en anunciaros que el ejército, 
después de una guerra civil de siete años y de las vicisitudes po­
líticas en que siempre se relajan los vínculos de la obediencia, 
ofrece en la actualidad un estado admirable de disciplina. La 
parte de instrucción ha recibido las mejoras que los adelanta­
mientos en el arte militar reclamaban ; y ademas he enviado á 
países estranjeros comisiones de los cuerpos facultativos, para 
que pueda luego aplicarse al ejército español cuanto se estime 
útil y adecuado. Con el fin de aliviar el presupuesto, se han hecho 
todas las economías compatibles con la seguridad del F^slado y con 
el bienestar de los que derramaron su sangre en defensa del tro­
no y de las leyes. En cuanto se robustezca la acción de estas, por 
medio del arreglo de la administración y del vigor de la autori­
dad civil, se podrá disminuir sin ¡icligro la fuerza del ejército; 
consiguiendo á la par la ventaja de restituir á sus hogares muchos 
brazos útiles y de alijerar el peso de las contribuciones. 

En medio de los apuros del erario he fijado mi particular 
atención en la marina, recuerdo de tantas glorias y objeto de no 
menores esperanzas. La situación de la Península y los ricos ter­
ritorios que aun posee España en las varias part(!s del Mundo, 
ccsijen bajo todos conceptos la creación de una marina poderosa; 
y como esta tiene que ser obra del tiempo y de un plan se^ido 
con perseverancia, mi Gobierno os manifestará las disposiciones 
que ya ha lomado, encaminadas á este fin, habiendo acudido 
desde luego, por los únicos medios que estaban á su alcance, á 
reparar en lo posible tan lamentable falla. 

También ec^ije tiempo la reforma fundamental de la adminis­
tración de justicia , á la cual debo servir de cimiento la conclusión 
de los nuevos códigos, que se hallan muy adelantados; en tanto 
que mi gobierno dicta algunas providencias útiles para allanar la 
senda ala apatecida reforma. 

vencer no pocos obstáculos, mucho sepoílrá adelantaren la obra 
comenzada, contando con el ansilio de la divina Providencia, con 
vuestra leal cooperación y ayuda, y contribuyendo al mismo pro­
pósito la favorable disposición de los pueblos que, cansados de 
alteraciones y trastornos, desean con ansia disfrutar de tranqui­
lidad y sosiego bajo el imperio de las leyes y á la sombra tutelar 
del trono. 

PARTE I Í I T K B A H I A . 

Triste y sensible es tener que chocar abiertamente con la 
opinión nública de los lectores, al trazar en breves palabras 
la línea de conducta que ordinariamente nos proponemos seguir 
en la parte literaria de nuestro periódico. Decimos que chocare­
mos con la opinión pública, porque estamos intimamente conven­
cidos de que la mayoría de aquwlos solo se nutre de abortos, do 
monstruosos enjendros transpirenaicos que si algim mérito tienen, 
algún interés palpitante, como ahora se dice, ni aun se gozan ni 
perciben; ;lan disfrazados vienen y los penen las inespertas ma­
nos de los abundantísimos zurcidores de traducciones 1 Y si el mal 
no pasara siquiera de ahí, perdonaríamos, en obseciuio de la mo­
da , el pasajero triunfo de esta invasión literaria que solo perjudi­
caría al gusto , y al sentido común; hasta que, merced al tiempo 
y á los adelantos, se hundiese para siempre en el olvido del que 
no debió salir. Pero esto tendría al fin remedio; no es por desgra­
cia tan fácil, ni con mucho, el hallarlo contra el mortífero veneno 
de inmoralidad que abrigan, las pasiones bastardas que suscitan, 
y la corrupción que introducen en las costumbres y hábitos de la 
vida. Novelas hay muy envega entre el vulgo indiscreto y ávido 
solo de emociones, sin mas recomendación que sus diatribas con­
tra instituciones que han sobrevivido á los siglos y á la revolución; 
sus mentidas y absurdas teoríasfilantrópicas,y sudesenfreno en in­
vadir hasta el sijilo del confesonario y las debilidades del hombre en 
su hogar doméstico, á parte de lo descompuesto de su enmaraña­
do plan, y la ridicula, por ecsajerada, descrlpck)n de caracteres 
que solo logran conmover ú almas vulgares, y alegrar á cuatro 
editores que especulan con la ignorancin. Tales son la mayor par­
te de las producciones que inundan el pais que produjo á Cervan­
tes y á Quevedo. El modelista mas grande del siglo, el inmortal 
escocés Sir Walter Scelt, invocaba siempre y procuraba seguir 
las huellas del autor del Quijote. jCuán distantes de ellas, y del 
arte y la razón están eses fosfóricos destelles que guian en su es-
travio á sus adocenados admiradores de Francia y España I Para 
estos no hay mas que Sue, Sand y Víctor Hugo. Sus absurdos y 
ccsóticos personajes son su bello ideal: en ellos emplean las fuer­
zas de su mente alterada, sin dejarla espacio ni medio para admi­
tir la verdiid, mas bella en su pura desnudez, que su ídolo horrible 
con sus brillantes atavíos. Pero las almas sensibles é ilustradas no 
necesitan para interesarse, de crímenes imajinarios, ni se recrean 
con adulterios inmundos, ni ponzoñas preparadas. Bástales el 
triunfo de la virtud oprimida, y la jenerosa compasión que inspi­
ra el infortunio; lamentan la debilidad inseparable del hombre, y 
se complacen en sus goces inocentes y felicidad sin mancha. 

A promover y jeneralizar estíis últimas producciones dirijire-
mos nuestros esfuerzos; á hacer conocer que existe otra Uteratura 
en Europa, mas estimada en ella por su mérito intrínseco y valor 
efectivo que la deslumbradora de París; presentándola á nuestros 
suscritores intacta y jenuina, en cuanto nuestras débiles luces al­
cancen , sin que pase vertida á nuestra lengua, por conducto de le 
francesa, sino del propio suyo. Creemos que los nombres de Bul' 
yrer, Irving, Dicliens, Marryat y James pueden sostener con 

ventaja el parangon]con los antes citados, llevándosela inmensa^ 
en moralidad, instrucción y agrade; cualidades que preferiremos 
siempre en nuestra elección. 

Escusado es decir (pie ocuparán el primer lugar las obras ora 
jinales de nueslros injenies, (pie haga el cielo se propaguen y en 
tiendan sin que tengamos que mendigar las estrañas. La ((uo ems 
pieza hoy en nuestro folletín es de .lames, uno de los mas felic— 
imitadores del gran novelista escocés; traducida literalmenttí de 
orijinal, sin mas alteración (jue, eslraclar alguna vez sus difusae 
descri[)cioncs de sitios y terrenos de interés puramente local, s 
quedando intacta la narración y ac(íesorios. Nada hay en ella quy 
pueda herir los castos oídos de la joven pudorosa ni del padre de 
lamilia mas ríjido, al paso (pie abunda en situaciones intcresane 
tes, diversidívd y consecuencia en los caracUires, interés dramá­
tico y sana moral en su complicada trama. El Jilano vaKó á su 
autor justa nombradla y ser colocado en el rango de los primeros 
escritores de Inglaterra. ; Ojalá logremos (pie sea (kl agrado de 
nuestros induljentes lectores, ([ue es á lo que aspiramos. 

P A l t T £ IirilU§XliIAIi« 

Cantidades de azúcar existentes en los principales mercados de 
Europa , en 1.° de setiembre de este año, calculadas en quin­
tales ingleses de 120 libras. 

Holanda 245,000 
Amberes 61,000 
Ilamburgo. . . . , . ^ . . 130,000 
Trieste t . . . . 130,000 
Havre 35,000 
Inglaterra 1.226,000 

Total 1.827,000 

La baja (jue se ha notado en los precios del azúcar de las co­
lonias inglesas , y el estado jeneralmcnto próspero del pais, han 
facilitado las ventas en estas últimas semanas. Por consiguiente, 
los repuestos han disminuido, y es probable que los precios suban 
antes de poco. Las 12.000 cajas que se aguardan de la isla de 
Cuba, y mas 1,000 del Brasil, se han vendido antes que lleguen. 

Cantidades de café existentes en les principales mercados de 
Europa en 1.° de setiembre de este año, calculadas (;n qtiinta-
les ingleses de 120 libras. 

Holanda 401,000 
Amberes 118,000 
Ilamburgo 155,000 
Trieste 86,000 
Havre 37,000 
Inglaterra 478,000 

Total 1.275,000 

Ha habido baja de precios tanto en Londres y Liverpool, como 
(mel Continente, cspecisJmente en e l , ^ ^ d9«Slflt-j)?'''>'ngo y 
lan es el que mas abunda en eí mercado, y probablemente todo 
él so venderá para el consumo. 

Se duda mucho en Inglalerra si podrá sostenerse mucho 
tiempo la gran demanda actual para los mercados de la China. Las 
sumas que aquel gobierno está pagando al de la Inglaterra en 

" del f ' virtud del tratado , y los 20 milloneí? que pagan anualmente en 
duros per opio , deben agotar muy en breve el numerario del ce­
leste imperio, á menos de halKír en lo interior minas de metales 
preciosos, no conocidas por los europeos. 

TA«I«UA1)£ í i . 

Se han descubierto en lo interior de la isla do Trinidad dos 
campamentos de salvajes, pertenecientes á una raza tetalmcntt 
distinta de tedas las familias humanas conocidas hasta ahora. Ni 
los (íspañoles, que por tanto tiempo han poseído aquella isla, ni 
los ingleses, que la poseen en la actualidad, tenían la mas re ­
mota idea de estos hanitantcs. 

Durante todo el último mes de agosto, el barómetro ha esta­
do en cstraña inquietud en una gran parte del norte de Europa. 
Después de muchas observaciones, se ha llegado á descubrir que 
estas alteraciones coincidían con ías manchas que se han notado 
en el sol durante el mismo periodo. Las manchas que aparecían 
en la parte occidental del disco por la mañana, .se veían en la 
parte oriental por la larde. Sin embargo, no parece que la ápafí-
cion de las manchas ha correspondido con la rotación del asíro al 
rededor de su eje. 

Por muerte del Chamberlain (tesorero) del ayuntamiento de 
Londres, cuya elección es popular, ha habido allí gran contesta­
ción entro dos hombres muy distinguidos de la corporación. £1 
vencedor ha sido el alderman Brasan , cefe de una poderosa casa 
do comercio. Este empleo tenia antes 15,000 duros de sueldo, 
que han bajado ahora á poco mos <1« 10,000. El tesorero tiene sobra 
SI una inmensa responsabilidad y presta 150,000 duro» Jo ñom^x. 
Hay una tradición en aquel ayuntamiento, que sus miembros repi­
ten con orgullo: á saber, que por espacio de 700 años no se ha no­
tado el desfalco ó malversación ni de un penique en las cuentas de 
la tesorería. En los días de ceremonia el tesorero lleva en la mano 
un cetro con empuñadura de cristal y tiene por remate una coro­
na de oro, guarnecida de piedras preciosas. 

MERCADO. 
MADRID 9 DE OCTUBRE. 

Trigo de 32 á 38 rs. fanega. 
Cebada de 14 é 15 Íi2 rs .vn. 
Algorrobas de 21 á 22 rs. 
Aceite de 60 á 62 rs. arroba. 
Id. filtrado á 64. 
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